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que pudieren variar, entre otros 
as ctos, los plazos de prescrip- 
c i g d e l  delito”, sostiene el fallo. 

Aden& el alto tribunal consi- 
der6 que no se puede aplicar la 
amnistía en términos generales 
sin que hubiese procesados en 1; 
causa y que tampoco se puede ha- 
cer sin agotar la investigación. 

El voto de mayoría fue uro- 
nunciado or los ministros h i s  
Correa Bufo, Alberto Chaigneau, 
Enrique Cury, José Luis Pérez y 
el abogado integrante’vivian Bu- 
Ilemore. 

En su posición de minoría res- 
pecto de ratificar el sobreseimien- 
to dehitivo por ampistla, el fiscal 
Edwin Blanco senala que está 
acreditado que Félix Vargas Fer- 
mánda fwe detenido por personal 
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Sin embargo, en o inión del 
oficial de just~cia el depito de de- 
tención ilegal deba darse por co- 
metido y a licar respecto de esa 
infracción Zgal la amnistía. 

que el delito se seguiría perpe- 
trando. “Ello se transformaria en 
una condena de delincuentes y no 
de delitos. Se perseguirían a las 
personas y no al delito mismo por- 
que no habria razón para sostener 
que si se sigue cometiendo y no 
hemos aceptado que las personas 
fallecieron, @e parece ser la con- 
clusión lamentable y dolorosa, en- 
tonces habría que seguir conde- 
nando”, advirtió. 

Otra conclusión absurda a la 

entendió que una &entual desapa- 
rición de una persona no está in- 
cluida dentro del concepto tradicie 
~l del secuestro y por ello aprobó 
el artículo 166 del nuevo código Pe- 
nal frecepto que- dispone que “el 
reo’ e detención ilegal o secuestro 
que no dé razón del paradero de la 
persona detenida será castigado, se- 
gún los casos, con las penas superie 
res en grado a las señaiadas en los 
artículos anteriores de cap@- 
lo, salyo que la haya dejado en 11- 

ra que la ”privacfón arbitraria e 
üegai de liberta8 ambuMotia” es 
equivalente ai secueitro en cuan- 
to a su permanencia en el tiempo. 

Para lor magistrados no se 
puede ap!ícar la a m n . a  al no e. 
tar acreditada la aparición con n- 
da de la persona o su fallecimien- 
to y que tampoco se sabe si su 
eventual muerte pudo ocurrir en 
un período que quedara fuera del 
considerado en el decreto ley de 
amnístla. 

“Adicionalmente no se ha es- 
tablecido cuál fue ei destino pos- 
terior del detenido, lo que es ab- 
solutamente relevante para deter- 
minar la existencia de otros deli- 
tos concurrentes materialmente 
cen-el de detetrción imgnlar y 
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-- -bogado defmor del senador 
vitalicw Augusto Pinochet Ricardo 
Rivadnteira en los lWn~&les. En el 
marco de i~ Eawa or el desa 
del ez gobenu»lte. L s  d o g s  
han sumido en una polknrca acerca 
de lo que se ha Uanuido “delito 
permanente” lo que ha sido 
duramente c;<estumada.q por el 
Instituto Libertad y Desamlio, 
- -~s&opos inónya lgunos  

ztitunonaEistas. 

aquí toda la lógica del delito de 
secuestro dice relación con la re- 
tención de una persona cuya 
muerte, evidentemente, hace ter- 
minar el delito, precisó. 

insistió en que si bien la inter- 
pretación de los tribunales puede 
ser una “constnieeión jurídica há- 
bil”, ella deriva en una conclusión 
que “lamentable y dolomamente” 
es totalmente “ i . a l  y absurda’i 
”Es el unto de p-da para una ca- 
dena z errorea Y pienso que no c e  
msponde activKesa cadena, por- 
que las consecuencias que conti- 
núen van a ser todas absurdas”. 

“Lo real es que esas ersonas 
han fallecido y lo han dcho s u m  
propios deudos. Ahora, bien, esa 
ficción *urídica es peligrosa y SI 
desde et punto de vista conceptual 
pudo justificarse, en el más ex- 
tremo de los casos, como ana for- 
ma de poder continuar con la in- 
vestigación, pienso que ep.el pla- 
no criminal es tofatmemte inrep- , 
table” respondió ante una 
consuit8 puntual. 

Otro factat a considerar es el 


